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Sexualidades migrantes: La emigración 
de hombres dominicanos gay1,2

José Toro-Alfonso3 
Mabel López Ortiz 
Karen Nieves Lugo

Abstract

The migration wave from the Dominican Republic to Puerto Rico 
is becoming more marked making this community the largest ethnic 
minority in the island. A person could have multiple reasons when 
deciding to leave his country and sexual identity can be one of the 
reasons why gay men decide to migrate.  The relocation motivated 
by sexual orientation is called sexual migration. This phenomenon is 
the result of repression, oppression, and persecution suffered by this 
population. Migration represents a great challenge because it implies 
a new culture, language, and racial discrimination. We explored the 
meaning of the migration experience and the image of migration for 
a group of Dominican men living in Puerto Rico and in Dominican 
Republic. An exploratory study was developed using qualitative meth-
ods in which eight men residing in Puerto Rico and fifteen men residing 
in the Dominican Republic were interviewed. Participants feel a great 
attraction for migration because it offers an opportunity to have better 
quality of life and management of their sexuality avoiding oppression 
and discrimination in their native country. Those who have migrated to 
Puerto Rico expressed the difficulties because they distance themselves 
from family, friends, and partners. Migration for reasons of sexual ori-
entation is masked by economic discourses that go beyond the reality 
of discrimination based on sexual orientation.

Key words: sexual migration, Dominican gay men, discrimination

Resumen

La ola migratoria de República Dominicana a Puerto Rico es cada vez 
más marcada, siendo ésta la mayor minoría étnica en el país. Para que 
una persona decida salir de su país puede tener múltiples razones y la 
identidad sexual puede ser una de las razones por la que los hombres 
gay decidan emigrar. La relocalización motivada por la orientación 
sexual se le denomina migración sexual. Este fenómeno es producto 
de la represión, la opresión y la persecución que sufre esta población. 
Para el emigrante, vivir en otro país representa grandes retos porque 
enfrenta una nueva cultura, idioma y discrimen. Exploramos los signifi-
cados que un grupo de hombres dominicanos residentes en Puerto Rico 
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y República Dominicana le dan a la experiencia de migración y al 
imaginario de la migración respectivamente. Desarrollamos un estudio 
con métodos cualitativos con entrevistas a 8 hombres residentes en 
Puerto Rico y 15 hombres residentes en República Dominicana. Los 
participantes sienten una gran atracción por la migración ya que les 
ofrece la oportunidad de una mejor calidad de vida y un manejo de la 
sexualidad libre de opresión y discrimen. Las personas que han emi-
grado a Puerto Rico manifestaron que es un proceso difícil porque se 
distancian de familiares, amistades y parejas. La migración por motivos 
de la orientación sexual queda enmascarada por los discursos econó-
micos que superan la realidad del discrimen por la orientación sexual. 

Palabras clave: migración sexual, hombres gays dominicanos, discrimen

Résumé

La vague migratoire de la République dominicaine à Porto Rico est de 
plus en plus marquée, étant la plus grande minorité ethnique du pays. 
Pour qu’une personne décide de partir de son pays cela peut avoir de 
multiples raisons et l’identité sexuelle peut être une des raisons pour  
lesquelles les homosexuels décident d’émigrer. L’exode motivé par 
l’orientation sexuelle se nomme migration sexuelle. Ce phénomène 
est le produit de la répression, l’oppression et la persécution que subit 
cette population. Pour l’émigrant, vivre dans un autre pays représente 
de grands défis parce qu’il doit affronter une nouvelle culture, une nou-
velle langue et un nouveau contexte de discrimination. Nous examinons 
la perception d’un groupe d’hommes dominicains résidant à Porto Rico 
et en République Dominicaine concernant l’émigration et l’imagi-
naire du phénomène migratoire respectivement. L’étude présente une 
analyse qualitative sur la base d’entrevues réalisées avec la participa-
tion de 8 hommes résidant à Porto Rico et 15 autres en République 
Dominicaine. Les participants  sont très motivés par la migration, car 
cela leurs donne l’opportunité d’avoir une meilleure condition de vie, 
d’exprimer leur identité sexuelle loin d’oppression et de discrimination. 
Les personnes immigrées à Porto Rico révèlent que le processus est 
délicat car elles sont obligées de s’éloigner de leurs familles, leurs amis 
et leurs partenaires. La migration causée par l’orientation sexuelle 
reste masquée par les discours économiques éclipsant la réalité de la 
discrimination par l’orientation sexuelle. 

Mots-clés : migration sexuelle, hommes gay dominicains, discrimina-
tion

Recibido: 23 agosto 2010 Revisión recibida: 10 enero 2012 Aceptado: 11 enero 
2012 
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Las fronteras geográficas trascienden la complejidad del deseo 
y la necesidad de su expresión. El concepto de la migración 
sexual —“definida como la relocalización internacional 

motivada, directa o indirectamente, por la sexualidad del emigrante” 
(Carrillo 2004:58)— puede dar cuenta de las posibles razones por las que 
un sector de hombres jóvenes gay de la República Dominicana cruzan 
fronteras al acercarse a Puerto Rico. Gorman-Murray (2009) lo define 
específicamente como la migración que ocurre cuando las necesidades 
o deseos de las identidades no-heterosexuales, sus prácticas y prefor-
mativas están directamente relacionadas con el proceso de mudanza, 
influenciando la decisión de dejar algún lugar o seleccionar un destino 
en particular. 

La Fountain-Stokes (2009), refiriéndose a la emigración de puerto-
rriqueños, señala que “la persecución o intolerancia a individuos que se 
involucran sexualmente con personas del mismo sexo o que presentan 
divergencia de género, lleva a algunas lesbianas, gay, bisexuales o trans-
géneros a querer dejar el lugar donde viven o que sientan que tienen que 
irse para sobrevivir” (pp. IX-X, traducción del autor). La prevalencia 
real de este suceso la desconocemos, ya que queda enmascarado por la 
multiplicidad de razones por las que emigran otras personas dominica-
nas. 

Para examinar los significados de la emigración de hombres gay 
hacia Puerto Rico y otros lugares del territorio estadounidense debe-
mos considerar dimensiones importantes asociadas al fenómeno de la 
migración. Entre estas dimensiones se encuentran el contexto social y 
las prácticas de la vida cotidiana del emigrante en su país de origen, el 
nivel de exposición a las ideologías sexuales locales e internacionales y 
la capacidad de recrear y transformar estas ideologías en el país que le 
recibe.

El contexto de la migración dominicana

La República Dominicana ocupa un lugar preponderante entre las 
naciones del hemisferio que registran los mayores índices de emigra-
ción. Se estima que uno de cada 6 hogares dominicanos tiene al menos 
un miembro que ha salido del territorio nacional, aunque haya sido de 
manera ilegal. Las investigaciones arrojan que en el país hay más de 
275 mil hogares con miembros que han emigrado en las últimas cuatro 
décadas (Araujo 2003).

La historia demuestra que los lazos migratorios entre Puerto Rico y 
la República Dominicana datan de los tiempos pre-colombinos, cuando 
las poblaciones indígenas de la zona del Amazonas poblaron estas islas. 
Posteriormente, durante el siglo XIX, miles de exilados de la isla de 
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La  Española se relocalizaron en Puerto Rico, principalmente como 
resultado de la inestabilidad política. La mayor ola migratoria ocurre en 
los años 60 con la muerte de Trujillo y las intervenciones de los Estados 
Unidos en la nación caribeña. La vicecónsul de la República Dominicana 
en Puerto Rico señaló que “la migración de los dominicanos no se aparta 
de la del resto de los ciudadanos del mundo. Siempre el ser humano 
busca una vida mejor” (Tellado Domenech 2009:5). 

Actualmente los dominicanos son la mayor y más visible minoría 
étnica en Puerto Rico (Duany 2005). Una de la razones podría ser que 
Puerto Rico es un punto de llegada constante de la emigración quisque-
yana por lo cercano de las Islas. Según el Censo (US Census 2010), en 
Puerto Rico viven 68,000 personas dominicanas, pero la cifra no incluye 
a indocumentados; se calcula que unos 200 mil dominicanos viven en 
Puerto Rico, muchos de manera irregular (EFE 2011). 

Muchas de estas personas vienen por la vía legal, pero la corrupción 
y la burocratización de las instituciones hacen cada vez más difícil este 
proceso para el sector de inmigrantes más empobrecidos. Sin embargo, 
debido a la dificultad de emigrar por la vía legal, otras personas vienen en 
“yolas” ya que el Paso de La Mona —donde se unen el Mar Caribe y el 
Océano Atlántico—, con toda su peligrosidad, tiene 100 km de distancia 
entre Puerto Rico y la República Dominicana. Asumiendo el riesgo y la 
peligrosidad que involucra el utilizar las vías ilegales versus el ideal de 
una vida mejor (Rivera Maldonado, abril 2010).

La población dominicana emigra a Puerto Rico por múltiples razo-
nes. Muchas personas indican que vienen “buscando una mejor vida” 
(Duany 2005:247). Esta población ve a Puerto Rico como un lugar de 
oportunidades donde pueden tener una vida más cómoda y plena que 
la que tienen en su país. La República Dominicana es uno de los países 
más pobres en el mundo, con más de un 25% de la población viviendo 
con menos de $2 al día (UNDP 2011). Otras personas ven a Puerto Rico 
como el medio para llegar a los Estados Unidos. 

Algunos de los estudios realizados sobre la comunidad dominicana 
en Puerto Rico, indican diferencias importantes en el perfil de las per-
sonas que actualmente emigran de la República Dominicana a Puerto 
Rico. Se destaca que el sector que emigra a Puerto Rico es fundamental-
mente femenino, menos educado que el sector que emigra a los Estados 
Unidos y proporcionalmente un número mayor de indocumentados 
que los del norte. Una de las razones principales para emigrar son los 
bajos salarios y el acceso a empleos bien remunerados en Puerto Rico 
(Pimentel 2003). Se señala que el sector de inmigrantes dominicanos 
en Puerto Rico tenía empleo en su país de origen (Duany y Rey 1990; 
Duany 2005; Tellado Domenech 2009).
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Los hombres gay y los hombres que tienen sexo con hombres 
(HSH4) en la República Dominicana

Todo parece indicar que al contexto social dominicano le subyace 
una profunda atracción fálica subyugada por la homofobia institucionali-
zada. Esto parece manifestarse en un tipo de conflicto de “acercamiento-
alejamiento” que atrae y repele los hombres unos de otros (De Moya y 
García 1996). Varios estudios realizados durante la última década en la 
República Dominicana han señalado la actividad sexual entre hombres 
como actividad cotidiana que no irrumpe en las identidades masculinas 
mientras se sigan los patrones establecidos en las relaciones jerárquicas 
(De Moya 1992; Frías y Lara 1987; Tabet, De Moya, Holmes et al. 1996).

Desde los “hermanos del alma” (De Moya y García 1996), los “palo-
mos”, “bugarrones” y “Sanky-pankies”, los hombres dominicanos han 
entendido que el sexo entre hombres tiene precio y tiene demanda, sin 
que esto signifique claudicar los constructos tradicionales de la masculi-
nidad hegemónica (Toro-Alfonso y Varas Díaz 2008). Esto se combina 
con un escenario rico en la formulación de la industria sexual que intenta 
desarrollar una infraestructura económica para un país que por décadas 
hace enormes esfuerzos para el desarrollo. Las características sociales son 
parecidas a otros escenarios económicos en la región caribeña como Cuba, 
Jamaica y otros lugares de la industria sexual —tanto homosexual como 
heterosexual— atractivos para el anglosajón estadounidense o europeo 
(Brennan 2004; Cabezas 2009; Kempadoo 2004; Trumbell 2001).

En los espacios sociales de intercambio homosocial y homoerótico 
se conforman espacios geográficos desde clandestinos hasta abiertos en 
donde los HSH muestran y revelan la masculinidad. En estos espacios se 
encuentran desde hombres identificados como homosexuales, travestis o 
transexuales y hombres que tienen sexo con hombres pero que se identi-
fican como heterosexuales. Los trabajos de mapeo5 que se han realizado 
en la capital de Santo Domingo en el Distrito Nacional han mostrado 
infinidad de espacios de reunión homosocial en donde convergen clases 
sociales, razas y deseos diversos en conjunto con el intercambio sexual 
y monetario que provee el deseo y la práctica homosexual (Báez 2003). 

Báez (2003) y Feliz (2004) describen estos espacios geográficos en 
diversas regiones de la República Dominicana, incluyendo la Capital, 
señalando que se tornan en espacios de riesgo para la transmisión del VIH 
entre hombres y con el resto de la población. San Felipe6 en Puerto Plata 
encuadra cerca de 22 sitios de encuentro en los cuales pululan aparente-
mente un promedio de 100 hombres que tienen sexo con hombres. Indican 
las investigadoras que no encontraron lugares exclusivos para HSH y 
que esta población se reúne en sitios de encuentro predominantemente 
heterosexual. Báez (2003) por su lado describe cerca de 30 espacios en 
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la Capital Santo Domingo entre los cuales merodean 1,265 HSH, siendo 
los parques y las calles los lugares más frecuentes de reunión y encuentro. 
En un estudio con HSH en tres provincias de la República Dominicana se 
encontró que la mayoría de los participantes identificados como hetero-
sexuales (85%) y bisexuales (78%) informaron entre una a siete parejas 
comerciales del mismo sexo. Entre los identificados como homosexuales, 
46% informó haber tenido alguna pareja comercial del mismo sexo en el 
pasado año (Toro-Alfonso 2008).

El discurso de la masculinidad y de la intersección entre los HSH y 
los sectores heterosexuales se adorna con la versión pública y estereo-
tipada de aquellos hombres que transgreden el género, justificando la 
existencia única del binomio masculino-femenino. La cultura domini-
cana es rica en las manifestaciones de la presencia del homoerotismo 
dentro del contexto de la feminización y el travestismo. 

García y De Camps Jiménez (2004) nos presentan una antología 
de la literatura gay en la República Dominicana en donde se observa 
claramente la construcción del deseo homoerótico en el contexto de los 
travestidos. Desde la metamorfosis de Lulú (Alcántara Almázar 1995), 
al aviso de Pedrito de que cambiará su nombre a Gladiolo (Gutiérrez 
1998) hasta la presencia del cura pedófilo (Díaz 2000); toda la antología 
se recrea en la marginalidad y la inversión del género en las relaciones 
homosexuales. Es quizás por esto interesante que la autora puertorri-
queña Mayra Santos coloca precisamente en la República Dominicana 
el espacio geográfico de Selena en su obra también de tema travestido 
(Santos Febres 2000).

La vulnerabilidad de los hombres gays y los hombres que 
tienen sexo con hombres

Es dentro del contexto social y cultural en donde se desenvuelven 
los gay y los HSH que tenemos que examinar las circunstancias que le 
convierten en sujeto vulnerable. Existe amplia literatura que establece 
el impacto del estigma, el silencio y el rechazo social que significan las 
homosexualidades en nuestras culturas. 

En un estudio de opinión pública sobre la tolerancia social en la 
República Dominicana, 57.7% de las personas participantes indicaron 
que no deben permitirse manifestaciones públicas a favor de los grupos 
homosexuales, manifestando altos niveles de homofobia y rechazo social 
(Cabral, Artiles, Cáceres y Ortega 2004). Los investigadores indican “que 
este prejuicio tiene una fuerte gravitación en la mentalidad de sociedades 
en las cuales se aprecia una fuerte presencia de la religiosidad cristiana y 
una visión tradicional de la masculinidad y la feminidad” (p. 18). 

Estas circunstancias imponen un costo a nivel social como a nivel 
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individual. Entre estos factores se han identificado los niveles de estima, 
la homofobia internalizada y dificultades para establecer intimidad, entre 
otras (Schifter 1997). Además, existen factores estructurales que pro-
vocan, aumentan o inciden en la vulnerabilidad de estas comunidades. 
Una de las dimensiones importantes es la pobreza (González-Block y 
Liguori 1992). 

Muchos de los hombres gay y HSH en la República Dominicana se 
ubican en la industria sexual, no sólo como alternativa económica sino 
además como alternativa esperanzadora de conectarse con extranjeros 
que pueden prometerle la salida airosa del país (Padilla 2007a; 2007b; 
Toro-Alfonso y Varas-Díaz 2008). De Moya y García (1999) hacen un 
excelente recuento de los estudios realizados en la República Domini-
cana con poblaciones de hombres trabajadores del sexo. En su mayoría 
los informantes muestran una baja escolaridad y señalan la necesidad 
económica para dedicarse en este trabajo. Los autores señalan que las 
relaciones sexuales entre hombres no representan necesariamente una 
amenaza a la masculinidad siempre y cuando obtengan una buena paga, 
regalos o beneficios que justifiquen sus relaciones con hombres.

Pimentel (2003), examinando el impacto de la migración domini-
cana, señala que la industria sexual se cimienta precisamente en las 
condiciones sociales existentes en el país. El autor comenta:

La implantación de los grandes complejos turísticos es un modelo, 
equivocado, partiendo del poco contacto que se produce entre los visi-
tantes, la población autóctona y el sistema fiscal del país. Se calcula que 
alrededor de unas 25,000 personas se dedican a esta forma de trabajo 
en las playas dominicanas. Esta modalidad de entretenimiento con que 
cuenta el viajero es la razón por la que la República Dominicana y Cuba 
están asociadas con el turismo sexual internacional (p. 92).

Al margen social las relaciones se convierten en mercancías. La 
necesidad de la supervivencia convierte en transacciones las relaciones 
de intimidad. La industria sexual se nutre de las interacciones entre 
HSH. Estas interacciones pueden ser por dinero o por favores particu-
lares (Aráuz, Ortells, Morales, Guevara y Shedlin 1997; Padilla 2007b; 
Padilla y Sánchez 2001).

Unido a la peligrosidad y el riesgo del ambiente comercial, la per-
secución policíaca, el discrimen y el hostigamiento de las instituciones 
judiciales completa el destino de muchos HSH. La cárcel, el juzgado y 
la represión policial son muy conocidos en estos ambientes. A pesar de 
que en la República Dominicana no existe ninguna penalidad oficial 
contra la conducta sexual entre hombres, la realidad es que los códigos 
de sodomía se mantienen en el imaginario social. “La falta de penalidad 
legal no quita, ni le hace, a la penalidad social que es la que aterra y 
neurotiza, deformando a las personas” (Ugarte 1999:78). 
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No existe ni ha existido ley de sodomía en la República Dominicana. 
Sin embargo la constitución tiene un famoso artículo 8 que condena 
“los atentados a la moral y las buenas costumbres” y todo lo que se 
sale de “la norma” es juzgado por este artículo. Hasta ahora no han 
habido condenas legales a través del mismo, pero sí un sinnúmero de 
frenos sociales. Por ejemplo, la negación de las autoridades a permitir 
celebraciones del día del orgullo gay, entre otras cosas (Sánchez 2004). 
Una activista lesbiana señala que “En la República Dominicana, la 
homosexualidad no está penalizada, pero las disposiciones sobre ‘moral 
y buenas costumbres’ se utilizan para hostigar a los hombres gays y a las 
personas trans” (Human Rights Watch 2009:39).

La población gay y de HSH en la República Dominicana es vul-
nerable por el contexto social en que se encuentra y por las instancias 
de estigma y marginalización a las que son sometidos. Es conocido el 
impacto en la salud mental de las personas que son víctimas del estigma 
social (Arregui 2004; Corrigan 2004; González-López 2004).

Existe además evidencia de que cuando se internaliza la opresión y el 
estigma se precipitan múltiples factores relacionados con la enfermedad 
y la salud. La internalización del prejuicio social afecta el progreso de 
las enfermedades y los procesos de toma de decisiones relacionados a 
la prevención de las mismas (Bianchi, Reisen, Zea, Poppen, Shedlin y 
Penha 2006; Lewis, Derlega, Griffin y Krowinski 2003; Ortiz, Garduño, 
Arellano, Cagal, Martínez y García 2002). 

El silencio y las sombras a las que nuestra sociedad somete a los HSH 
tienen un costo muy alto en la salud de esta población. Algunos estudios 
han indicado que las vidas de los hombres homosexuales latinoamerica-
nos han sido negativamente impactadas por sus familias de origen y por 
su cultura. Esta marginalización les hace vulnerables a la depresión, a 
la ideación suicida y a la disposición de incurrir en conductas sexuales 
de alto riesgo (Colón 2001; Guarnero 2001). 

El estigma provoca conducta impulsiva en los procesos de toma de 
decisiones lo que conlleva el riesgo de actividades sexuales no pensadas, 
lo que les puede enfrentar a la infección con el VIH y otras infecciones 
de transmisión sexual (Dudley, Rostosky, Korfhage y Zimmerman 2004; 
Organista, Carrillo y Ayala 2004). De igual forma otros estudios indican 
que la baja estima se relaciona con la práctica de las conductas sexuales 
de mayor riesgo (Preston, D’Augelli, Kassab, Cain, Schulze y Starks 2004). 

Existe todo un conglomerado de factores que colocan a la población 
de hombres gay y HSH como blanco continuo y casi preferente de la 
epidemia del VIH/SIDA. Si no hay un indicador biológico exclusivo que 
predisponga particularmente a los HSH a la infección por el VIH, debe-
mos pensar que existen otros factores que vulnerabilizan a esta población 
(Ayala y Díaz 2001; Díaz, Ayala y Marín 2001; Shedlin et al. 2006). 
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 En países donde la epidemia del VIH ha impactado despropor-
cionalmente esta comunidad se observa una clara relación entre el 
incremento de la epidemia relacionada a los altos niveles de pobreza, 
falta de acceso a información y servicios de salud y la incursión de este 
sector en el comercio sexual (ONUSIDA 2010). Entender y tomar en 
consideración estas vulnerabilidades podría ser la respuesta para el 
desarrollo de programas de intervención que desemboquen en un éxito 
que millones de dólares invertidos no han logrado hasta ahora (Frye 
et al. 2006; Parker 2001). 

La emigración sexual

Tomando en cuenta la represión, la opresión y la persecución, una 
de las razones principales para la emigración en América Latina ha sido 
la identidad sexual (Foster 2002; Manalansan‌ 2006). Muchos hombres 
pertenecientes a las minorías sexuales buscan emigrar a los Estados 
Unidos y a sus territorios. Esto plantea enormes dificultades vinculadas 
al idioma, cultura, mercado de empleo y capacidad del emigrante para 
insertarse de forma efectiva a la nueva sociedad (Bianchi et al. 2006; 
Pérez Perdomo 2007; Rank 2002).

Hay poca información sobre la dinámica y los significados de la 
migración sexual. Algunos investigadores han focalizado en la emigra-
ción sexual latinoamericana a los Estados Unidos con la mirada a la 
globalización (Carballo-Diéguez 1998; Cantú 2002). Sin embargo, para 
entender la migración gay es útil reconocer la profunda violencia e 
intolerancia que marca las vidas de las minorías sexuales (La Fountain-
Stokes 2009; Sugg 2003).

Pensamos que la situación en la República Dominicana para los 
hombres gay y HSH no es diferente al resto de la América Latina y que 
debe ser similar a lo que presenta la literatura revisada. Es por esta razón 
que sigue siendo apremiante la necesidad de discutir los significados de 
la migración de los hombres gay y HSH de la República Dominicana y 
sus circunstancias de vida en Puerto Rico.

Con esto en mente nos propusimos los siguientes objetivos para 
esta investigación:

1.	 Explorar la realidad de un grupo de hombres gay y HSH de 
nacionalidad dominicana radicados en Puerto Rico, enfocando 
en los elementos motivadores a la emigración.

2.	 Explorar el imaginario de un grupo de hombres gay y HSH 
residentes en la ciudad de Santo Domingo de la República 
Dominicana sobre las intenciones, deseos o posibilidades de 
emigrar a Puerto Rico.
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Método

Nuestro acercamiento a este estudio fue con la perspectiva cuali-
tativa. Seleccionamos este acercamiento porque las técnicas cualitati-
vas revelan facetas importantes de la realidad simbólica. Mediante la 
exploración cualitativa podemos obtener una imagen más sustantiva de 
la realidad y del fenómeno estudiado. De esta forma obtenemos una 
gama de símbolos y conceptos teóricos mucho más ricos y complejos que 
finalmente nos permitirá verificar muchos de los elementos observados 
y estudiados (Berg 2007; Toro-Alfonso 2006).

Procedimiento

Desarrollamos una guía de entrevista estructurada para explorar 
los significados que los participantes dominicanos residentes en Puerto 
Rico le atribuyen a la experiencia de migración. Exploramos, además, 
con participantes residentes en la República Dominicana el imaginario 
sobre la emigración, sus experiencias de la vida cotidiana, los niveles 
de apoyo social y sus esperanzas y posibles planes para la emigración. 

Participaron 23 hombres dominicanos que informaron tener sexo 
con otros hombres o que tenían una identidad gay expresa: 8 entrevis-
tas en Puerto Rico y 15 entrevistas en Santo Domingo. Las entrevistas 
fueron audio-grabadas, transcritas en su totalidad para posterior análisis 
de contenido utilizando el programa NUDIST N-VIVO para la organi-
zación y análisis de contenido de datos cualitativos. La base del análisis 
fue el tema, utilizando una lista de categorías previamente diseñadas 
por los investigadores.

Participantes
Entendiendo que este es un estudio exploratorio, los participantes 

fueron reclutados por disponibilidad. No conocemos el universo de la 
población que nos interesa estudiar, por un lado porque pertenecen a 
una población de difícil acceso (emigrantes) y porque deberán reconocer 
su orientación sexual no-heterosexual para cualificar para el estudio. 
Nos parece que esta modalidad de reclutamiento es cónsona con nues-
tro marco conceptual ya que nos interesa describir la experiencia de los 
participantes y no necesariamente hacer generalizaciones. 

Utilizamos la técnica de “bola de nieve” lo cual permitió que los 
participantes identificaran y refirieran otros participantes de sus redes 
de amistades. En cada país, identificamos informantes clave que nos 
permitieron acceso a la comunidad que nos interesaba reclutar. Entre-
gamos un incentivo económico a las personas claves por su colaboración 
y a cada uno de los participantes, en reconocimiento de su tiempo y 
esfuerzo en su participación.
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El promedio de edad de los participantes fue de 27 años. El nivel 
educativo de los participantes se concentró en algo de estudios universi-
tarios. Pocos participantes han terminado un grado universitario. En la 
Tabla 1 se presentan los datos de nivel académico de los participantes. 
87% de los participantes —residentes tanto en Puerto Rico como en 
la República Dominicana— estaban desempleados en el momento de 
participar en la investigación.

Tabla 1: Nivel educativo de los participantes

Grado más alto completado Frecuencia Por ciento (%)

No terminó la escuela superior 2 8.7

Diploma Escuela Superior 6 26.1

Cursos Universitarios 10 43.5

Licenciatura/Bachiller 4 17.4

Maestría 1 4.3

Total 23 100

Los ingresos de los participantes son ingresos medios destacándose 
que los residentes en Puerto Rico informan ingresos mayores a los 
participantes residentes en la República Dominicana al momento de la 
investigación. Las tablas 2 y 3 presentan la distribución de los ingresos 
comparados entre residentes en Puerto Rico y residentes en Santo 
Domingo.

Tabla 2: Ingresos reportados por los participantes 
residentes en Puerto Rico

Ingreso* Frecuencia Por ciento (%)

Menos de $20,000 al año 5 62.5

$21,000-$30,000 2 25

$31,000-$40,00 1 12.5

* Dólares americanos
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Tabla 3: Ingresos reportados por los participantes residentes 
en la República Dominicana

Ingreso* Frecuencia Por ciento (%) En dólares

Menos de 100,000 19 82.6 Menos de 2,714

De 100,000 a 149,999 3 13  2,714 a 4,071

De 150,000 a 299,999 1 4.3 4,071 a 8,142

De 300,000 a 499,999 0 0 8,142 a 13,570

Más de 500,000 0 0 Más de 13,570

* Pesos dominicanos

La mayoría de los participantes se identificaron como homosexuales 
y dos de ellos indicaron ser heterosexual y bisexual respectivamente. La 
mayoría de los participantes indicaron que sostienen relaciones sexuales 
con hombres y con mujeres. La Gráfica 1 muestra la actividad sexual 
informada por los participantes. 

Gráfica 1: Actividad sexual
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Hallazgos y discusión

Atesorando la emigración

Los participantes manifiestan gran atracción por el concepto de la 
migración. Entienden que se pueden mejorar las condiciones de vida 
emigrando a Puerto Rico. Tanto los residentes en la República Domini-
cana como los residentes en Puerto Rico expresaron simpatía hacia la 
dinámica de abandonar su país para residir en Puerto Rico. La mayoría 
identifica la situación económica como la razón principal para plantearse 
emigrar. Dice un participante:

…uno tiene… eh… una situación mala en el país, en cuanto a la eco-
nomía y muchas veces uno se ve obligado a tener que emigrar tratando 
de buscar algún lugar donde uno se pueda acomodar y acomodar a su 
familia… (19)

Algunos participantes residentes en la República Dominicana indi-
caron que no emigrarían pero plantearon que entienden totalmente a 
las personas que emigran. Reconocen que las personas buscan una vida 
mejor. Con relación a esto un participante habla:

Bueno, yo pienso que esas personas lo que buscan es un mejor porvenir, un 
mejor desempeño a nivel económico y… y… y eh… como se dice, mental, 
vamos a decir desarrollar más su mentalidad (26)

Para algunos, emigrar representaba algún tipo de distancia con la 
familia, algún sentido de separación y liberación. Acerca de esto uno de 
los participantes narró:

Pues mira, en verdad como te dije al principio, me sentí cuando llegué a 
Puerto Rico me sentí como si estuviese en mi casa porque vi las cosas acá 
de otro punto de vista. Ya no estaba en mi país o sea ya no… estaba en 
un país en donde ya no tenía a toda la familia encima (8)

El límite de la legalidad

En tiempos en donde se discute y se debate sobre la legalidad de 
los emigrantes y los riesgos que se toman las personas al lanzarse al mar 
para llegar a Puerto Rico, algunos participantes hicieron advertencias 
y declararon que no emigrarían ilegalmente. Uno de los participantes 
residente en Puerto Rico legalmente, dijo:

…creo que no le aconsejaría ni a mis amigos ni a nadie emigrar para acá 
ilegalmente. Esa parte no la usaría. Sí hay que luchar un montón para 
poder conseguir la visa, pero este no lo aconsejaría a nadie. (2)

Otro participante residente en la República Dominicana, indicó que 
pensaba con frecuencia en irse del país, sin embargo hizo aclaraciones 
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sobre la legalidad diciendo:

Nunca he pensado en la vía ilegal puesto que yo soy una persona que 
piensa mucho las cosas para hacerlo pero…sí por vía legal, claro. (30)

Ganancias y pérdidas de la emigración

Parece que no es sólo la posibilidad de la legalidad lo que se pierde 
en el intento de emigrar. Algunos participantes describieron aquellas 
cosas que entienden se pierden al relocalizarse de país y aquellas cosas 
que se ganan en este proceso. Las verbalizaciones siguientes revelan 
pérdidas de empleo, familia, relaciones, entre otras. Dicen algunos 
participantes:

…por ejemplo la profesión porque eh… hay en muchísimas partes del 
mundo eh… lo que uno estudia aquí en Republica Dominicana no es 
tanto, eh… (21)

Bueno… pierdes el contacto con tu familia, pierdes amigos, y dejas 
muchas cosas atrás, pierdes amigo, pierdes pareja, o sea tú cambias tu 
vida totalmente (23)

…no me relaciono mucho con los dominicanos que viven aquí en Puerto 
Rico eh todos mis mejores amigos son puertorriqueños y de verdad que 
siempre me han dado la mano cuando lo he necesitado… (8)

Lo que me obliga a emigrar…

Si en ocasiones las pérdidas son tan significativas, entonces ¿qué 
es lo que les obliga a emigrar? Los participantes describieron aquellos 
elementos que les impulsan a pensar en emigrar, para los que residen en 
la República Dominicana y lo que les obligó finalmente a hacerlo para 
aquellos que ya residen en Puerto Rico.

¿Cómo se dice… Buscar el sueño americano, pero, en verdad, fue más 
bien por mi orientación sexual. (8)

…por lo que yo he escuchado tiene mucho más peso lo que se es, eh… 
expresarse en cuanto a su orientación porque ellos han escuchado que por 
ejemplo: en España, que en Nueva York, ellos pueden salir a la calle [los 
hombres gay] y que no van a tener atropellos (21)

Principalmente sí, creo que sí, [por mi orientación sexual] porque aquí 
mismo uno no puede como así mismo… como liberarse como gay, pienso 
eso (26)

…todas mis amistades en Santo Domingo están en el closet no pueden 
decir sí ‘soy gay’, no pueden decir lo que son… eso fue [de] lo que salí… 
huyéndole… (8) 
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El prejuicio institucionalizado

La mayoría de los participantes residentes en la República Domini-
cana reportaron experiencias de acoso y agresiones físicas y verbales por 
su orientación sexual. Ninguno de los residentes en Puerto Rico recordó 
experiencias similares y aceptaron que cuando vivían en su país, estos 
eventos eran muy comunes.

…como en dos ocasiones yo tuve problemas con policías por el simple 
hecho de saber que uno es gay. (25)

Principalmente hay militares aquí en Santo Domingo que tratan a los 
gay mal… (26)

…en estos días estábamos en el parque Duarte, que es un lugar donde se 
juntan muchos gay de noche, a beber y todas esas cosas y llegó la policía 
y se llevó muchísimos gay que estaban ahí...solamente porque eran gays. 
(27)

Reflexiones finales

Este estudio revela el ideal de mejorar la calidad de vida y la libre 
expresión de la sexualidad de un grupo de hombres gays y HSH en la 
República Dominicana. El sueño americano que describe una América 
liberada con espacios sin penalización y opresión del Estado divulgada 
a través de las redes sociales cibernéticas en tiempos de globalización, 
ofrece el ideal de un mundo donde a pesar de no cumplir con la “norma”, 
eres aceptado. Aunque este grupo aseguraba entre sus prioridades, tener 
esperanzas de un progreso académico y económico, estaba entre sus 
relatos un futuro de una vida sexual sin represiones que atentara con la 
salud emocional de estos, lo que define el concepto de migración sexual. 

Las motivaciones principales describen una situación económica 
crítica que en ocasiones supera la realidad del discrimen por orientación 
sexual y que asimila la normativa del rechazo en la cultura dominicana. 
Esta situación puede dar cuenta de la descripción constante entre los 
relatos de este grupo de las acciones de opresión y discrimen de la poli-
cía, al punto de convertirlas en cotidianas y normales. Lo cual enmas-
cara la percepción de la exclusión por orientación sexual y pérdida de 
derechos humanos entre los hallazgos. 

Como resultado de la cultura dominante heterosexista y religiosa-
cristiana queda impregnada en la identidad sexual de este grupo —de 
manera consciente e inconsciente— el mensaje de rechazo como uno 
naturalizado y merecido (Quiñones 2007). Esta conciencia del oprimido 
implica la aceptación del rechazo al costo de la represión de la identidad 
sexual y la evidencia de vulnerabilidad en la que se coloca este grupo 
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de hombres como resultado de la construcción social de exclusión a la 
diferencia. 

La muestra de migrados a Puerto Rico apunta a la invisibilidad y 
falta de lazos con la comunidad dominicana por razones de orientación 
sexual. Éstos cuentan entre sus sistemas de apoyo social a una comuni-
dad gay puertorriqueña que los recibe y brinda espacios. Este grupo a 
diferencia del que todavía reside en la República Dominicana, describe 
la realidad de un espacio social de aceptación y libre expresión de la 
sexualidad. Las historias de antes de migrar apuntaron al prejuicio insti-
tucionalizado, donde expresar la sexualidad tenía consecuencia negativas 
para estos, tanto en el seno familiar, iglesia y escuela. Como se describe 
en la literatura este contexto de exclusión social puede motivar a la dura 
decisión de emigrar. Una realidad que muchas veces no está explícita 
(Decena 2008, 2011). 

La pérdida sostenida que se hilvana en los relatos de este grupo de 
migrados, es precisamente el apoyo de esta familia que para algunos 
continuaban sin conocer su identidad sexual, pero que es altamente 
valorada en la dimensión afectiva. Como contraste ante la evaluación de 
emigrar del grupo residente en Santo Domingo, es el valor a la familia lo 
que expresan como freno a la decisión de migrar. De otro lado, el grupo 
de hombres gays y HSH migrados, evidencian progreso en sus ingresos 
económicos, lo que puede apuntar al alcance de una mejor situación: 
el ideal del sueño americano. 

El valor de estos relatos tanto en la República Dominicana y Puerto 
Rico queda como inicio al camino de la investigación sobre la migración 
sexual y la interseccionalidad de identidades vulnerables. La intersec-
ción de raza, cultura, orientación sexual y género con el fenómeno de 
la migración resultan en el estudio de otros fenómenos sociales como 
la opresión, discrimen y exclusión. La interseccionalidad de identidades 
apunta a la diversidad humana que define el estado o grado de vulnerabi-
lidad ante el discrimen (Marsiglia y Kulis 2009). El estudio de esta diver-
sidad que describe al hombre gay y HSH de nacionalidad dominicana, 
de bajo ingreso económico, resulta un campo nuevo y muy interesante 
ante las particularidades descritas entre los hallazgos. Identificar la 
comunidad de hombres gay y HSH en Puerto Rico es un reto que puede 
relacionarse a la extensión de la represión, discrimen y exclusión social 
que se vive en la República y se reproduce en la comunidad dominicana 
migrada en Puerto Rico. 
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Notas

	 1	 Esta investigación fue auspiciada por Fondos Institucionales para la 
Investigación (FIPI) del Decanato de Estudios Graduados e Investiga-
ción de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras.

	 2	 El autor y las autoras desean agradecer la colaboración de Leonardo 
Sánchez, de la República Dominicana.

	 3	 Para toda comunicación escribir al primer autor en <jose.toro4@
upr.edu> o a las autoras al correo <mabel.lopez2@upr.edu> y 
<nieves.karen@gmail.com>.

	 4	 HSH- término utilizado para englobar hombres con identidad gay y 
hombres que tienen sexo con hombres pero que se identifican como 
heterosexuales o bisexuales.

	 5	 Mapeo- estrategia para hacer un mapa o cartografía para reco-
lección de data geoespacial. Determinar la utilización del espacio 
geográfico de una población en particular.

	 6	 Ciudad capital de la Provincia de Puerto Plata en la República 
Dominicana.
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